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Las nuevas tecnologías en la enseñanza
humanística

Juan Santaella López es profesor del I.E.S. «Padre
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Aunque e l  concepto «huma-
nista» u otros asociados a él
como «studia humanitatis» pro-

ceden de la época del Renacimiento, s in embargo,
«humanismo» es una voz mucho más reciente y fue
uti l izada por vez primera por un maestro bávaro en
1808, Niethammer, con el significado de fi lantropía o
amor a l  hombre.

No obstante,  e l  concepto de humanismo que ut i -
l izamos nosotros aquí desborda el signif icado que le
otorgó el maestro alemán, para tomar un sentido más
amplio y profundo: act i tud ante la vida, definida bási-
camente por el respeto al hombre, a su dignidad, a su
libertad y a su igualdad con todos los demás hombres
al margen de su raza, de su credo o de su ideología.

Juan Santaella López
Granada

Las nuevas tecnologías pueden y deben tener una mayor presencia en el sistema
educativo. Si su uso va destinado al aprendizaje de unos currículos significativos y for-
mativos, sin duda que incidirán positivamente en el desarrollo de una enseñanza huma-
nística; si, por el contrario, el aprendizaje y la utilización de tales medios se desconec-
ta de un saber reflexivo y crítico, su aportación a un sistema educativo más humaniza-
do y ético será inexistente.

The new technologies should have a greater presence in the educational system.
If their use is aimed at learning some meaningful and formative curricula, there will be
no doubth of their positive impact in the development of a humanistic learning; on the
contrary, if the learning and the use of such means are disconnected of a reflexive and
critical knowledge, their contribution to a more humanised and ethical educational sys-
tem will never exist.

DESCRIPTORES/KEY WORDS

Enseñanza humanística, libertad, igualdad, dignidad del hombre, nuevas tecnologías.
Humanistic learning, freedom, equality, dignity of the man, new technologies.

New technologies in humanistic learning



Muchas han sido las definiciones que desde su
creación se han dado del concepto humanismo, mu -
chas han sido también las ideologías o creencias que
han pretendido l levar la et iqueta de humanistas, y
muchos han sido, en definit iva, los hombres de los úl -
t imos siglos que han querido ser designados con este
término. Y es que el concepto es atractivo por la carga
posit iva que conlleva de preocupación y desvelo por
los otros hombres. Sin embargo, la realidad nos dice
que la vivencia del humanismo es y ha sido muy dif í -
ci l  tanto individual como colectivamente, en cuanto
precisa de una opción generosa, comprometida y po -
co lucrativa.

Se ha debatido profundamente y desde hace t iem -
po s i  una enseñanza humaníst ica ha de prescindir  o
no de una sólida formación científ ica y tecnológica.
Pues bien, para nosotros, no es incompatible el estu -
dio de la ciencia y la tecnología con las humanidades,
sino que necesariamente han de compatibi l izarse por
ser interdependientes. Sólo humanizando ciencia y
tecnología, el progreso económico, social y político se -
rá equil ibrado y justo. Ni humanismo acientíf ico, ni
cientifismo antihumanista, sino ciencia, tecnología y
humanidades juntas como la compleja sociedad actual
demanda. 

Un tema de gran interés, ínt imamente relacionado
con lo anterior, aunque al mismo tiempo muy contro -
vertido, es la importancia que las nuevas tecnologías
han de tener en los sistemas educativos, y si su pre -
sencia incide positiva o negativamente en el desarrollo
de una enseñanza humaníst ica.

Sin duda, la escuela no puede sustraerse a una
realidad evidente: el uso de las nuevas tecnologías ca -
da vez está más general izado en el mundo laboral y
económico, y por el lo ha de formar necesariamente al
alumno en el dominio de éstas, s iempre que su uso
esté al servicio de unos currículos y de unos procedi -
mientos liberadores, participativos y críticos. En nin -
gún caso aceptamos la enseñanza de tales tecnologías
como un saber alienante cuyo fin sea inmanente, sino
como un medio al servicio de contenidos significati -
vos. La necesidad de enseñar estas nuevas tecno -
logías, siempre que se uti l icen posit ivamente y con un
método adecuado, ha sido puesta de rel ieve por orga -
nismos y países tan solventes, educativamente hablan -
do, como la UNESCO o Suecia, o por pedagogos al
servicio de la UNESCO como Tim O'Shea y Ei leen
Scanlon.

En el Informe mundial sobre la educación del  año
1998 se reconoce la importancia que las nuevas tec -
nologías de la información y de la comunicación tie -
nen en el s istema educativo siempre que se pueda

«dominar esta fuerza y util izarla positiva y metódica -
mente para contribuir a la satisfacción de necesidades
de aprendizaje bien definidas». Las nuevas tecnolo -
gías, reconoce el propio Informe, aunque suscitaron al
principio de los años noventa unas enormes esperan -
zas para el avance de los sistemas educativos y para
lograr una definitiva democratización de la enseñanza,
haciéndole a la educación un bien generalizado y al
alcance de todos los ciudadanos, hoy hay que ir con
prudencia al introducir las nuevas tecnologías en los
centros educativos, aunque terminará imponiéndose
su uso al igual que ha ocurrido en otros campos como
el laboral o el social, porque al establecer una nueva
configuración del modo en que los maestros y los
alumnos pueden tener acceso a los conocimientos y a
la información, las nuevas tecnologías plantean un de -
safío al modo tradicional de concebir el material pe -
dagógico, los métodos y los enfoques, tanto de la en -
señanza como del aprendizaje. De hecho, el uso de las
nuevas tecnologías con fines educativos es en sí una
nueva esfera del saber en expansión.

Como sucede en otros sectores de la economía y
la sociedad consideradas en toda su amplitud, la edu -
cación tendrá que pactar con las nuevas tecnologías,
lo cual puede necesitar importantes inversiones de los
sectores público y privado en investigación y desarro -
llo de programas informáticos, compra de equipa -
mientos y renovación de las escuelas… No es proba -
ble que los padres y el público en general, al menos
en los países industrial izados, acepten durante mucho
tiempo que la educación cuente con menos equipa -
miento en nuevas tecnologías que los otros ámbitos de
actividad social y económica1.

En la respuesta que Suecia dio a la encuesta para
la preparación de la 45ª Reunión de la Conferencia
Internacional de Educación, que se celebró en Gi -
nebra en 1996, se afirmaba respecto al uso de las
nuevas tecnologías en la escuela que ésta debe prepa -
rar a los jóvenes para una realidad de la que el orde -
nador es parte integrante, porque al término de los
estudios deberán estar en condiciones de util izar la
tecnología de la información, porque si la escuela no
generaliza las tecnologías de la información y las inte -
gra en el proceso didáctico, y si los métodos emplea -
dos para buscar información dentro y fuera de la es -
cuela son demasiado diferentes, ésta acabará por su -
frir una crisis de legit imidad.

En una sociedad rica en información, la escuela
ya no t iene el  monopolio de hechos, información y
conocimientos, lo que significa que su cometido está
llamado a cambiar. La asimilación de conocimientos y
competencias se realizará en el futuro en varios luga -
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res: la escuela, el hogar, la vida social y la vida laboral.
Todo esto afecta a la tarea de la escuela y del profe -
sor2.

A  l a  UNESCO,  en  su  Informe mundial sobre la
información ,  publicado en París,  en 19973, le preocu-
pa el desigual uso que los medios tecnológicos de la
información y la comunicación tienen en los diferen -
tes países del mundo. Sin embargo, incluso en los paí -
ses más desarrollados, el uso de las nuevas tecnologías
en la educación está aún en una fase incipiente y
experimental, sin que haya afectado al sistema básico
de la educación tal y como lo ha hecho en otros ámbi -
tos de la economía o de la administración, o del mun -
do laboral4.

Según un estudio real izado en 1989 por la IEA 5,
en un ámbito de veinte países, sobre la aplicación de
la informática en las escuelas, se observó que los or -
denadores se encontraban en salas dest inadas ex -
clusivamente a ellos, sin que existieran programas in -
formáticos aplicables al aprendizaje significativo del
currículum de los alumnos y sin que los profesores
tuvieran los conocimientos básicos exigibles para tal
f inal idad6. 

Desde el año 1989 las cosas han ido a mejor, y en
muchos países industrial izados hay ya ordenadores en
todas las clases, aunque no hay un estudio fidedigno
que nos pueda ilustrar sobre la situación actual del
problema. Conocemos que en un reciente estudio,
real izado en EEUU, el  número de alumnos por orde -
nador, incluyendo la escuela maternal, primaria y
secundaria, es de seis.

Las ventajas que los ordenadores podrían aportar
al aprendizaje en el s istema educativo serían innume -
rables: la capacidad de simulación, fácil acceso para
todo tipo de alumnos, facil idad de visualización de
cualquier fenómeno o experiencia, posibil idad de re -
programar, adaptación de un sistema individualizado a
cada alumno, etc. Según Tim O'Shea y Eileen Scan -
lon, las posibil idades que ofrecen los ordenadores pa -
ra mejorar el aprendizaje son las siguientes: visualiza -
ción; diagnóstico (al seguir de cerca el trabajo del
alumno); recuperación (al proporcionar mayor acceso
a informaciones pertinentes), reflexión (al dar acceso
a archivos anteriores), prótesis para la memoria (al
permitir la consulta de todos los trabajos anteriores),
apoyo (al seguir de cerca los progresos del alumno),
asunción de lo hipotético, viaje a través del t iempo,
autonomía (al tener en cuenta el punto de vista del
alumno al diseñar el programa), ritmo (al proporcio -
nar un «reloj» basado en el trabajo planificado), re -
dundancia (al codificar un mismo material didáctico
util izando distintos elementos), motivación (trabajo en

grupo), asimilación de conocimientos, acceso (al tener
presentes la autonomía y el ritmo de cada alum -
n o … )7.

En el caso de España, donde las nuevas tecnolo -
gías no se han aplicado apenas al nuevo sistema edu -
cativo, s ino que la informática es cursada como una
disciplina más pero sin incidencia en la metodología ni
en el proceso general de aprendizaje, es necesario
que jueguen un papel más importante del  que actual-
mente t ienen. El Dictamen sobre la Enseñanza de las
Humanidades en la Educación Secundaria 8, preocu-
pado por la poca incidencia de las nuevas tecnologías
en la educación, manifiesta que su uso es fundamen -
tal para el estudio de las lenguas, aunque esa afirma -
ción puede y debe hacerse extensiva a todas las
demás discipl inas y al s istema educativo en general.

Además de las bibliotecas, las hemerotecas, los
laboratorios de idiomas, las emisoras de radio y televi-
sión, así como las redes informáticas deberían de estar
al alcance del alumnado como medios úti les para
lograr el mejor dominio posible de las lenguas. Tam -
bién la incorporación de las nuevas tecnologías es im -
prescindible en el aprendizaje de la Lengua y Lite -
ratura: informática, audiovisual, multimedia, etc.

Fernando Savater, a raíz de las crít icas que susci-
ta la progresiva presencia de la tecnología en las aulas,
arremete contra esos falsos humanistas que conside -
ran como causa de deshumanización la entrada en
clase de ordenadores, vídeos, Internet y otros elemen -
tos tecnológicos. Con una claridad pasmosa, nuestro
autor defiende la necesidad de que la nueva educa -
ción se apoye en tales inventos, siempre que el hom -
bre sepa usarlos adecuadamente y no se ponga nunca
a su servicio.

Ninguno de tales instrumentos t iene por qué per -
turbar en modo alguno nuestra humanidad, ni s iquie -
ra nuestro humanismo. Son herramientas, no demo-
nios; surgen del afán de mejorar nuestro conocimien -
to de lo remoto y de lo múltiple, no del propósito de
vigilar, torturar o exterminar al prójimo: si finalmente
se los emplea para tales fechorías, es culpa de cual-
quiera menos de las máquinas…Tan erróneo es el
dictamen apocalíptico que certif ica la abolición del
espíritu por culpa de los ordenadores como la beatitud
trivial de quienes creen que la intel igencia de tales
aparatos logrará darles la agil idad mental de la que
carecen 9.

En l ínea con todo lo dicho anteriormente, hemos
de acoger con agrado el que en la reciente cumbre
europea de Barcelona, real izada durante el mes de
marzo de 2002, los jefes de Estado de Los Quince se
hayan comprometido a dar un paso importante en la
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introducción de la tecnología en las escuelas. El acuer-
do más importante realizado en esta l ínea ha sido el
compromiso de todos el los de tener en todas las es -
cuelas europeas, para el año próximo, un ordenador
conectado a Internet por cada quince alumnos, con
objeto de que todos los ciudadanos dispongan de
oportunidades de acceso a la sociedad de la informa -
ción, lo cual representa un paso decisivo en la demo -
cratización y uso de la tecnología por parte de todos
los alumnos europeos 10.

Como conclusión a todo lo dicho anteriormente,
quiero hacer una serie de afirmaciones:

• Si los estudios científico-tecnológicos hubieran
centrado sus objetivos en la búsqueda de una socie -
dad más igualitaria y de mayor calidad de vida para
todos, y en la consecución de un hombre más l ibre y
autónomo, tales estudios no diferirían de los objetivos
que cualquier materia humaníst ica ha de pretender;
pero si sus objetivos se centran sólo en el bienestar de
unos pocos, sin importarle el desarrollo moral de los
hombres, tales estudios habrá que reconducirlos para
que no sigan avanzando por la senda de la tecnocra -
cia y del cientif ismo inhumano. Esta idea que nosotros
expresamos aquí es defendida, entre otros, por auto -
res de tanta altura intelectual como Reyes Mate, Os -
kar Lafontaine, M. Niel o T. B. Bottomore 11.

• Sólo un hombre dueño de su futuro y no hipo -
tecado por la tecnología es el que hemos de desear y
conseguir y, para ello, hay que desechar tanto la for -
mación como el sometimiento a tecnologías que coar -
ten, paral icen o el iminen sus capacidades creadoras.
Por ello, ésta debe ser sometida a una crítica cons -
tructiva para ser mejorada.

• La división tradicional entre estudios humanísti -
cos y científ ico-tecnológicos es crit icable en cuanto
que sólo hay una sola cultura que se manifiesta de for -
mas diferentes. De hecho, en sentido amplio, todo lo
que consti tuye el progreso material y moral del hom -
bre se puede encuadrar bajo la denominación de hu -
manidades, con lo que habría que incluir aquí las
ciencias y la tecnología.

• Las nuevas tecnologías, tal  y como hemos visto,
pueden tener una presencia importante en los diver -
sos sistemas educativos. Si se usan para lograr una en -
señanza más humaníst ica y conectada con el  mundo
exterior su aportación será positiva; si, por el contra -
rio, se reducen a ser un nuevo conocimiento más,
desconectado de la metodología educativa y del currí -
culum interdisciplinar, para convertirse en una asigna -
tura más, las nuevas tecnologías habrán perdido las

enormes posibil idades que tienen en la transforma -
ción de la enseñanza.
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